CLASE 2 II Parte


Diagrama Interno del Hombre


La Constitución Interna del Hombre


E


l ser humano no consta sólo de un cuerpo físico y un alma, sino que tiene una estructura física e interna que consta de:


	Un Cuerpo Físico celular que conocemos en la parte tridimensional. Donde se encuentran las diferentes glándulas, órganos, sistemas circulatorio, respiratorio, nervioso, etc..


	Un Cuerpo Vital: que pertenece a la cuarta dimensión y es etérico y que aunque no lo vemos con los ojos físicos, pero existe y es el que se encarga de estabilizar la vida en el cuerpo físico, ayudándole a que asimile el prana de la naturaleza y dándonos el colorido o lucidez que tenemos en el organismo físico; esto debido a que el Cuerpo Vital recibe las vibraciones cósmicas y durante las horas del sueño se las transmite al Cuerpo Físico.


	El cuerpo vital es el cuerpo tetradimensional, el Lingan Sarira de los Indostanes, el fundamento viviente de todas las actividades físicas, químicas, calóricas, perceptivas, etc..


	Realmente el cuerpo vital es tan sólo la sección superior del cuerpo físico, la parte tetradimensional del cuerpo físico.


	Un Cuerpo Astral o Cuerpo de los Sueños: como algunos le llaman, se encuentra más allá del Vital. Este vehículo maravilloso, al que se le encarga de recoger en los mundos internos una serie de informaciones y experiencias que tenemos durante las horas de sueño  y que, en las personas comunes y corrientes les llamamos sueños, en las personas de conciencia despierta ya no serían sueños sino revelaciones o enseñanzas directas que recibe para la mejor conducción de su trabajo espiritual. Este Cuerpo Astral se desenvuelve dentro de la quinta dimensión y su contextura es protoplasmática. Este Cuerpo Astral, en las personas que no han trabajado con su semilla, con su simiente es lunar, frío, y por esta razón se le llama también Cuerpo de Deseos, porque a él se adhieren cientos o miles de fluidos o entidades diabólicas que subsisten en esta dimensión y que pertenecen a nuestra propia Legión de Yoes.


	Estos son los que nos hacen tener pesadillas, sueños eróticos o sueños que no corresponden con nuestro comportamiento físico.


	Mucho se ha hablado sobre el Cuerpo Astral, pero realmente el Animal Intelectual falsamente llamado hombre, todavía no tiene Cuerpo Astral. El Animal Intelectual sólo tiene Cuerpo de Deseo, Cuerpo Molecular, eso es todo. Corrientemente a este vehículo se le denomina Cuerpo Astral, pero realmente ese no es el Cuerpo Astral.


	En la Literatura ocultista sele da el nombre de cuerpo astral al cuerpo de deseos mencionado por Max Heindel. Realmente el Cuerpo de Deseos reemplaza por ahora al Cuerpo Astral, pero no es el  Cuerpo Astral.


	El cuerpo de deseos es un cuerpo fantasmal, inconsciente, molecular frío. El cuerpo de deseos es el cuerpo de la muerte que usan los desencarnados comunes y corrientes. 


	La gente vive en el mundo de las pasiones animales y goza en los deseos pasionales porque el vehículo emocional que poseemos es tan sólo un cuerpo lunar animal de deseos bestiales.


	Un Cuerpo Mental: Se encuentra más allá del cuerpo  Astral. 


	Su contextura es molecular y éste también corresponde a la Quinta Dimensión en una escala superior. Es de aclarar que este Cuerpo Mental en las personas comunes y corrientes está fraccionado por los Yoes pensadores y para poder integrarlo como Cuerpo necesitamos desintegrar el Yo, o sea, los elementos pensadores que, de momento a momento, originan en nosotros los torbellinos mentales. Esta Mente es lunar, también es fría, pero, cuando trabajamos con la castidad científica, se llena de calor y de fuego permitiéndonos así tenerla al servicio del Ser y no del Yo.


	Es muchísimo lo que se ha hablado sobre la Mente en la Literatura seudo-ocultista, Seudo-Esotérica, etc.. Nosotros siempre nos hemos preguntado a nosotros mismos: A qué mente se referirán los ocultistas?  Tenemos millares de mentes, a cuál de ellas querrán referirse?


	Realmente la pluralidad del yo es la base de la pluralidad de la mente.


	El Yo es legión de Diablos, cada Diablo tiene su mente propia. La máquina orgánica está bajo el centro de muchos Diablos que ni siquiera se conocen entre sí. Diablos que riñen entre sí. Diablos que se pelean por la supremacía. Diablos del deseo. Diablos de los recuerdos, Apetencias, Temores, Violencias, Pasiones, Envidias, Codicia, Lujuria, Orgullo, Celos, Ira, etc., etc..


	La mente no tiene individualidad y sin embargo los textos seudo ocultistas hablan maravillas sobre la individualidad humana. Causa dolor tanta ignorancia.


	La egolatría es la base de la Ignorancia. Necesitamos disolver el Ego reencarnante. Sólo disolviendo el Ego, sólo muriendo el mí mismo, sólo desegoistizándonos, nos individualizamos. Empero la individualidad no es todo, más tarde tenemos que llegar a la Sobre-individualidad.


	El Ego sólo se disuelve comprendiendo nuestros errores profundamente en todos los niveles de la mente. Sólo a base de comprensión creadora podemos lograr la muerte mística.


	La mente debe pasar por una suprema muerte y por un supremo nacimiento. Es necesario que muera el Ego. Es urgente que nazca el Cuerpo Mental. Debemos trabajar con la vida. Con la muerte trabajamos a base de comprensión profunda .


	La gente se siente muy orgullosa con el cuerpo mental porque con él razonamos, discutimos, proyectamos, etc. para este cuerpo mental lunar un ciento por ciento  y lo tienen todos los animales en estado residual.


	Más allá de la mente tenemos el cuerpo causal  que viene a ser el vehículo del alma. Este cuerpo se encuentra en la Sexta Dimensión. Esta dimensión es la que la gente llama cielo.


	Realmente el animal intelectual no tiene todavía cuerpo causal. La bella criatura azul de los clarividentes ven dentro de los vehículos lunares es eso que el Zen Buddista le llama Buddhata, la Esencia, una fracción de la sagrada Alma humana dentro de nosotros. La gente cree que tienen voluntad consciente  cuando en realidad sólo tienen deseos que concentrados en tal o cual dirección son denominados falsamente como fuerza de voluntad, cuando en realidad sólo es fuerza del deseo. Necesitamos adquirir el cuerpo de la voluntad consciente. Este es conocido en la literatura ocultista como cuerpo causal.


	Fakires, monjes, yoguis y gnósticos, coincidimos todos en el propósito de adquirir el cuerpo de la voluntad consciente, porque sabemos muy bien que dicho cuerpo es el que nos hace inmortales.


	El Fakir logra el dominio de su cuerpo físico y vigoriza su fuerza dela voluntad pero no logra adquirir el cuerpo de la voluntad consciente.


	El Monje logra el completo control de sus emociones pero no consigue el cuerpo de la voluntad consciente.


	El Yogui, logra el control total sobre su mente, pero no logra adquirir el cuerpo de la voluntad consciente.


	Sólo quien ya tiene el cuerpo del la voluntad consciente posee realmente eso que se llama voluntad verdadera. Quien posee el cuerpo de la voluntad consciente ya no es víctima de las circunstancias; es capaz, muy capaz de determinar las circunstancias, ya éstas no lo determinan a él.


	Más allá del Cuerpo Causal está el Cuerpo Búddhico. Buddhi es el alma espiritual.


	El mundo Búddhico es el mundo de la intuición, Buddhi es el Alma Espíritu que es femenina.


	Más allá del Cuerpo Búddhico se encuentra el Cuerpo Átmico.


	El cuerpo Átmico es nuestro Íntimo, nuestra Seidad Divinal, ese séptimo principio que hay en los seres pero que los humanos no lo tienen.


	En el mundo de Atman se siente un Hombre completo, aquí el animal intelectual no es hombre. El Iniciado se siente lleno de inmensa plenitud. Ahí en ese mundo es "Real Hombre" en el sentido más objetivo.


	Los Cuerpos Alma y Espíritu no los tiene encarnado el hombre actual. Son los Cuerpos Buddhi y Atman de la filosofía secreta. En realidad son Cuerpos terriblemente Divinos que están unidos a nosotros por el hilo de oro de la Divinidad. Se encuentran en el mundo del Espíritu Puro. 


	Atman es el Señor , el Íntimo; Buddhi es el Alma Espiritual. Manas Superior es el Alma Humana (Cuerpo Causal o de la Voluntad formado).


	El Íntimo, el Señor, tiene dos Almas; la primera es el Alma Espiritual (Buddhi), la segunda es el Alma Humana (Manas Superior), (Principio causal).


	Las dos Almas deben trabajar bajo la dirección del Señor, pero esto sólo es posible en los Maestros, mientras el Alma Humana trabaja, el Alma Espiritual juega.


	El Alma Espiritual es femenina, y el Alma Humana es masculina. En los Maestros el Alma Espiritual suele estar preñada con frutos que cuando nacen deben ser elaborados por el Alma Humana.


	Ningún animal intelectual tiene encarnada la tríada inmortal, si alguien encarnara la Tríada inmortal inmediatamente de ser animal intelectual se convertiría en hombre.


	Sólo fabricando los cuerpos solares podemos darnos el lujo de encarnar la divina Tríada inmortal: Atman - Buddhi - Manas.


	Cuando la Vida Universal se concentra en el Reino Mineral, entonces brotan por Generación Espontánea los Cuerpos Protoplasmáticos o Cuerpos Lunares; esta clase de cuerpos son susceptibles de muchos cambios y transformaciones.


	Los gnomos del Reino Mineral cuando ingresan a la evolución del Reino Vegetal, sufren transformaciones en sus Cuerpos Protoplasmáticos. Cuando los Elementales Vegetales entran en la Evolución Animal, pasan por nuevas transformaciones en sus cuerpos Protoplasmáticos.


	Cuando la oleada de vida evolutiva pasa del animal a hombre, nuevos cambios y metamorfosis se verifican en los Cuerpos Protoplasmáticos de los Elementales Animales que ingresan a matrices humanas por primera vez.


	Los cuerpos Internos que estudian las Escuelas Seudo-Esotéricas y Seudo-Ocultistas, son propiedad común de todas las bestias de la Naturaleza, son los Cuerpos Lunares o Cuerpos Protoplasmáticos.


	Dentro de los cuerpos protoplasmáticos lunares están contenidas las leyes de Evolución y de la Involución.


	Los cuerpos protoplasmáticos evolucionan hasta cierto punto perfectamente definido por la naturaleza, después se precipitan por el camino de la involución hasta retornar al punto de partida original. La evolución de los cuerpos protoplasmáticos se realiza sobre la superficie de la tierra, en el mundo celular. La involución de los cuerpos protoplasmáticos se procesan en el reino mineral sumergido. No es extraño que los cuerpos protoplasmáticos inicien su involución en el mundo celular, pero sus complejos procesos involutivos se desenvuelven en el sub-mundo.


	El Cuerpo Físico jamás puede destruir los cuerpos protoplasmáticos, éstos continúan en el Mundo Molecular.


	Los espiritistas hablan mucho sobre el Periespíritu y éste en sí mismo está constituido por los cuerpos protoplasmáticos.


	El Ectoplasma, la Materialización de los Cuerpos Lunares se ha realizado en algunos laboratorios científicos con pleno éxito y hasta se ha podido fotografiar tales cuerpos protoplasmáticos.


Los Cuatro Cuerpos de Pecado y los Tres Traidores


Su influencia sobre el Animal Intelectual





Los Tres Traidores:


	El hombre actual a causa de la abominable fornicación, no tiene los auténticos cuerpos solares, pero tiene cuatro cuerpos lunares, o cuerpos de pecado:


El físico y el etérico (este último es la prolongación del primero).


El astral lunar (Judas, el demonio del deseo).


El mental lunar (Pilatos, el demonio de la mente que siempre se lava las manos)


El de la mala voluntad (Caifás, el demonio de la mala voluntad).


	Estos cuerpos lunares son fríos, diametralmente opuestos a la divinidad. Es por esta razón que los dos cuerpos Divinales (Atman-Buddhi) no han sido encarnados por la humanidad.


	 Para encarnar los dos cuerpos Divinos (Atman-Buddhi) se requiere:


- Eliminar todos nuestros defectos.


- Fabricar los cuerpos solares existenciales del Ser.


- Eliminar los cuatro cuerpos de pecado.


	En las distintas escuelas herméticas antiguas, estos tres demonios que representan a los tres cuerpos de pecado; el astral de deseo, el mental, y el causal de la mala voluntad.


	Ellos son los tres malos amigos de Job. Los tres asesinos Hiram-Habif. Estos son los tres traidores de Jesús el Cristo:


Demonio del deseo:		Judas		Apopi		Sebal


Demonio de la mente:		Pilatos		Hai		Orteluk


Demonio de la mala voluntad:	Caifás		Nebt		Stokin


	Judas, Pilatos, Caifás: Simbología Cristiana.


	Apopi, Hai, Nebt: Simbología Egipcia.


	Sebal, Orteluk, Stokin:	Simbología Masónica.


	Estos tres traidores viven en la mente, están dentro de nosotros mismos.


	Recordemos que el Dante representa a Lucifer en el centro de la tierra con tres bocas y en cada una de sus bocas hay un traidor.


	La Biblia cita a estos tres traidores en el Apocalipsis de San Juan, 16: 13-14: "Y vi salir dentro de la boca del Dragón y de la boca de la Bestia y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de ranas".


	tres espíritus a manera de ranas son los tres traidores de nuestro Cristo íntimo que lo traicionan de momento en momento, y constituyen el fundamento del Ego reencarnante, el "Yo Psicológico", el Satán que todos llevamos dentro y que debe ser disuelto, para poder encarnar al Cristo.


	Los tres traidores odian mortalmente al Cristo Secreto y le conducen a la muerte dentro de nosotros mismos y en nuestro propio espacio psicológico.


	 Judas, el demonio del deseo, cambia siempre al señor por treinta monedas de plata, es decir, por licores, dineros, fama, vanidades, adulterios, etc..


	Pilatos, el demonio de la mente, siempre se lava las manos, siempre se declara inocente, nunca tiene la culpa, constantemente se justifica a sí mismo y ante los demás, busca evasivas, escapatorias para eludir sus propias responsabilidades, etc..


	Caifás, el demonio de la mala voluntad, traiciona incesantemente al Señor dentro de nosotros mismos; el adorable Íntimo le da el báculo para pastorear sus ovejas, sin embargo, el cínico traidor convierte el altar en un lecho de placeres, fornica incesantemente, adultera, vende los sacramentos, etc..


	Estos tres traidores hacen sufrir secretamente al adorable señor Íntimo sin compasión alguna.


	Pilatos le hace poner la corona de espinas en sus sienes los malvados yoes lo flagelan , lo insultan, lo maldicen en el espacio psicológico íntimo sin piedad de ninguna especie.


La constitución interna del Super Hombre


	Todo hombre verdadero tiene derecho a recibir la iniciación venusta. El animal intelectual falsamente llamado hombre no tiene derecho a recibir la iniciación venusta.


	El Verdadero Hombre debe trabajar muy intensamente para llevar el hidrógeno Si-12 hasta la séptima octava musical.


	Las octavas, quinta y sexta corresponden a Buddhi y Atman sucesivamente.


	Cuando el Hidrógeno Si-12 alcanza la séptima octava musical, viene la iniciación venusta. Entonces y sólo entonces celebramos la navidad del corazón. Inútilmente habrá nacido Cristo en Belén si no nace en nuestro corazón también.


	El resplandeciente Dragón de Sabiduría es el Cristo Interno de todo Verdadero Hombre que viene al mundo.


	 Si queremos celebrar la Navidad del Corazón necesitamos convertirnos en Verdaderos Hombres.


	El animal intelectual no puede celebrar la Navidad del Corazón. Es necesario que cada uno de nosotros se haga hombre de verdad.


	Es urgente encarnar al Cristo. Quien encarna al Cristo Interno se convierte en el Hombre Solar, en el Cristo Vivo.


	Sólo fabricando los Cuerpos Solares podemos darnos el lujo de encarnar la Tríada inmortal para convertirnos en Hombres de Verdad.


	Los Cuerpos Solares son el resultado de un trabajo consciente, hecho sobre sí mismo.


	El animal intelectual vive durante las horas de sueño y después de la muerte en los mundos suprasensibles con cuerpos lunares.


	Los cuerpos solares son llamas vivientes, radiantes, sublimes. Recordad que los Ángeles, Arcángeles, Maestros, etc.,  usan Cuerpos Solares.


	El auténtico Cuerpo Astral Solar, es un vehículo de carne y hueso, pero carne que no viene de Adán, un cuerpo de incalculable belleza y suprema felicidad.


	El Cuerpo Astral Solar es el vehículo espléndido y maravilloso que usan los Ángeles y Maestros de la Logia Blanca. Este vehículo luminoso después de nacer necesita también su alimento para crecer, desarrollarse y fortalecerse.


	Es urgente saber que el alimento para el cuerpo astral es fabricado por el organismo humano el cual se sostiene con las más sutiles energías.


	El legítimo Cuerpo Mental Solar, es el cuerpo de paraíso , un cuerpo de carne y hueso pero carne que no viene de Adam, un cuerpo de naturaleza femenina, receptiva.


	El verdadero Cuerpo Mental Solar está más allá del razonamiento, es un vehículo para comprender.


	Aquellos que poseen el verdadero Cuerpo Mental Solar, no necesitan aceptar ni rechazar, comprenden y eso es todo.


	El auténtico Cuerpo Mental Solar, tiene trescientos mil clanes o centros magnéticos y cada clan debe vibrar al mismo tono sin esfuerzo alguno.


	El adepto que posee un vehículo mental solar plenamente desarrollado, recibe y comprende la verdad de momento en momento sin el tremendo batallar del pensamiento.


	El legítimo cuerpo de la voluntad consciente le permite al adepto tener inmortalidad consciente.


	El legítimo cuerpo de la voluntad consciente le permite al adepto realizar acciones nacidas de la voluntad consciente, le permite al adepto determinar circunstancias. Sólo quien ya tiene el cuerpo de la voluntad consciente posee realmente eso que se llama voluntad verdadera.


	Todo Maestro que ha nacido en los mundos superiores debe eliminar los cuerpos lunares, estos sustituyen nuestro remanente animal que viene de los antiguos tiempos.


	Sólo fabricando los cuerpos solares nos convertimos en hombres de verdad.


  


Nombre de los Cuerpos Internos del Hombre en terminología Cristiana, Teosófica y Hermética





CRISTIANA			TEOSÓFICA			HERMÉTICA


				Atma				Atman


				Buddhi			Buddhi


Cuerpo Divino		Manas Superior		Manas Arupa


Cuerpo Espiritual		Manas Inferior		Manas Rupa


Cuerpo Natural		Cuerpo Astral			Kama Sharira


				Doble Etérico			Lingan Sharira


Cuerpo Carnal		Cuerpo Físico			Estula Sharira.





Explicación de la Parábola del Caballo, el Carruaje y el Cochero


	Una de las muchas maneras con que el Trabajo ilustra la posición del Hombre se encuentra en la parábola del Caballo, el Carruaje y el Cochero. El Hombre en dicha parábola o correspondencia en su estado ordinario es aludido de la siguiente manera: El Hombre es el Cochero que debería estar en la cabina y controlar el Caballo y el Carruaje, pero que está bebiendo en una "taberna" y que gasta casi todo su dinero allí. El Cochero no está en la cabina porque se emborrachó y a causa de ello el caballo recibe escaso alimento o ninguno y tanto él como el carruaje están en mal estado.


	Lo que se necesita es que el Cochero despierte de su estado de sueño y piense en su situación. Debe salir de la taberna, abandonar todas las imágenes  e ilusiones y ver la condición del caballo y el carruaje. El caballo pasa hambre, el coche está en un mal estado. Nota que los arneses del caballo están mal colocados y que faltan las riendas que unen el caballo a la caja del coche, esto es, que no hay nada que permita la comunicación entre el conductor y el caballo.


	Evidentemente, es inútil que el cochero suba a la cabina si faltan las riendas. Quizá comprendan ahora que faltan las riendas entre el Centro Intelectual y el Centro Emocional. En esta parábola el caballo representa el Centro Emocional y el cochero el Centro Intelectual. No hay conexión alguna apropiada entre los pensamientos y las emociones. Por ejemplo, pensamos y resolvemos comportarnos de cierta manera, no perder los estribos, pero cuando surge la situación real vemos que nuestros pensamientos no tienen ningún control sobre nuestros sentimientos, es decir, que no se controla al caballo. El comportamiento del caballo es independiente de lo que ha resuelto el Centro Intelectual. Esto se debe a que no hay riendas que conecten al cochero con el caballo. Lo desdichado es que el Cochero y el Caballo hablan diferentes lenguas. El Caballo - esto es, el Centro Emocional - no entiende las palabras del Cochero - el Centro Intelectual.


	El cochero no sabe cómo controlar el caballo. Cree que se puede controlar disponiendo los pensamientos de cierto modo. El caballo por su parte no conoce este lenguaje. No recibe los mensajes, se desboca. De hecho, el caballo no conoce las decisiones del cochero.


	Es preciso pues el despertar del Cochero, que el cochero empiece a despertar y se aleje de la taberna. Hablo de la gente que está escapando del sueño, la vanidad y las imágenes de sí, la gente que ya vislumbra su Falsa Personalidad, la gente que ha empezado a ver que no es absoluto lo que creía ser. Hablamos de la gente que ya ha empezado a despertar y se esfuerza por sentarse  en la cabina y controlar el caballo, que sigue en la taberna pero sin estar completamente borracha.


	Cuando la persona comprende que debe salir de la taberna y despertar del terrible hipnotismo que tiene en su poder la humanidad, empieza a ver su caballo y su coche. Quizás intente trepar a la cabina y se caiga, empero comprende qué es lo que tiene que hacer. Y les puedo asegurar que si han llegado a este punto ya están en el Trabajo. Desde luego, muchas veces regresan a la taberna. Muchas veces intentan trepar a la cabina y dan con su cuerpo en tierra, pero ya tienen idea de lo que trata este Trabajo. No importa cuántas veces caigan mientras adviertan que no están en la cabina y deseen verdaderamente volver. Es aquí donde es preciso trabajar contra cierta clase de emociones negativas. Las riendas entre el cochero y el caballo no se hacen mecánicamente - o más bien, sólo las riendas equivocadas se hacen mecánicamente -. No se hacen en el primer y segundo estado de conciencia. Para establecer una conexión correcta entre el Centro Intelectual y el Centro Emocional - esto es, entre el cochero y el caballo - es preciso ser capaz, por más limitada que sea la capacidad de Recordarse a Sí mismo y estar alerta.


	Ahora bien, por qué existe una parábola?. Por qué la enseñanza de los Evangelios se imparte en forma de parábolas?. Son imágenes visuales. El caballo entiende el lenguaje visual, el cochero comprende las palabras y la parábola pone a ambos en relación. Las imágenes visuales son un idioma universal. Es el lenguaje de los signos. El caballo sólo entiende un lenguaje universal de imágenes visuales. Por eso, si se quiere controlar al caballo desde la mente, es preciso visualizar y no pensar meramente. Una de las cosas que nos enseña el Trabajo es la Visualización. Es menester visualizar la conducta que se ha decidido seguir con determinada persona. Esto es, es preciso incluir a dicha persona en la propia visualización. Visualizar a una persona es una forma de consideración externa, en su sentido más profundo. Visualizar a otro como si fuera uno mismo, visualizar  sus disgustos individuales como si uno mismo fuera dicha persona, es comenzar a formar las riendas entre el caballo y el cochero. No se puede visualizar de una manera correcta si se es negativo hacia dicha persona. Ya han oído decir que el Centro Emocional es clarividente cuando está purificado de emociones negativas. Ahora bien, no se puede visualizar a otra persona si se lo hace por deber. Les aconsejaré encarecidamente no hacerlo. La visualización es una actividad tranquila, un proceso tranquilo. Sólo se puede visualizar correctamente a  otra persona cuando se tiene cierto conocimiento de sí mismo. Llegamos a ser humanos los unos para con los otros cuando nos conocemos mutuamente. 


	La purificación del Centro Emocional es una de las tareas del Trabajo. Es preciso que nos tratemos los unos a los otros con mucho más gentileza internamente que externamente. Muchas cosas, enfermedades, dolores de cabeza, súbitas pérdidas de fuerza, nos suceden en cierta etapa del Trabajo si nos tratamos equivocadamente los unos a los otros.


	El Trabajo es una cosa muy pura y depende de la pureza interior. Ya deben haber comprendido lo que significa ser puro. La pureza es sinceridad. Esta visualización es la conexión entre el Centro Intelectual y el Centro Emocional, y si se propone comportarse correctamente con una persona, es preciso que uno se visualice comportándose correctamente, y no pensar meramente en ello. Es notable cómo una pura visualización ayuda a todos y a uno mismo. El mero pensamiento no ayuda bastante, pero es necesario. La mera charla es peor que nada, porque al hablar uno se justifica muy a menudo a sí mismo. Es sabido cuán a menudo se dice: " Haré cuanto pueda para ayudarlo y le prometo que no le diré nada desagradable". Y entonces, qué sucede?. Pues bien, basta que se observe a sí mismo. Se ha contentado con alimentar su imaginación y su vanidad y no ha hecho nada para poner remedio a la situación. Sabe muy bien que cuando un gato se refriega contra su pierna, no la está acariciando sino que se acaricia a sí mismo. La visualización es Imaginación Dirigida, no imaginación que sólo busca el placer de sí.


	Es necesario que el Cochero reciba un choque que lo despierte. Hay que sacudirlo para que despierte de su borrachera, y luego debe levantarse y salir de la esfera de la taberna, y después observar el Caballo y luego el Carruaje, y así sucesivamente. Después de ocuparse del Caballo y el Carruaje debe trepar a la caja y finalmente asir las riendas  conducir el Carruaje de la mejor manera que pueda.


	La parábola prosigue diciendo que si se realiza todas estas cosas, un cuarto factor quizás aparezca en escena - es decir, el Amo tal vez se halle sentado en el Carruaje dando órdenes al Cochero indicándole a dónde ir. Pero, se agrega, el Amo nunca podrá sentarse en el Carruaje a menos que el Cochero esté en la caja y se haya apoderado de las riendas y haya hecho posible tanto para el Caballo como para el Carruaje. Esta parábola trata en realidad de todo el objeto del Trabajo. El objeto que se propone el Trabajo es el de alcanzar el "Yo Real" en uno mismo a través de la larga Senda Interior que pasa por uno mismo, a través del Recuerdo de Sí y el Trabajo sobre sí. El Real Ser es el verdadero Amo en la parábola.


	Nos enseñan que tal como somos no tenemos un Real Ser ni tenemos estabilidad interior y nunca conocemos en realidad lo que debemos hacer. En nuestro presente estado primero un "Yo" se hace cargo de nosotros y luego otro "Yo". Nuestro estado es comparable al que está representado en la Torre de Babel. Según esa parábola, aparentemente hemos gozado en otro tiempo de unidad interior pero algo falló y la multiplicidad apareció - a saber, en lugar de ser uno llegamos a ser muchos -. Somos una multitud de diferentes "Yoes" que tiran de diferentes direcciones, todos con su propia voluntad de sí, y lo que llamamos grandiosamente nuestra voluntad no es sino el resultado de todas esas diferentes voluntades. Así nuestra tarea es la de lograr la unidad, y ni un solo Yo que conocemos o podemos observar al presente tiene la suficiente fuerza para darnos esta unidad y ordenar y subordinar a todos los demás "Yoes" en un todo. Sin embargo, podemos formar sustitutos para el "Yo Real" que, empezando con el "Yo Observante", son llamados en una secuencia ascendente "Mayordomo Delegado" y "Mayordomo". Pero más allá del Mayordomo está el Amo o "Yo Real", cuyo logro es la principal de todas las metas.


	Tengamos presente que el problema del Esoterismo es siempre el mismo - a saber, cómo despertar al Hombre de su estado de sueño y hacer que se de cuenta que está dormido.-


	La Enseñanza Esotérica no sólo considera al Hombre como un ser aún no consciente, sino como un ser que se ha embriagado con su imaginación - con el "Yo Imaginario"- y derrocha su fuerza en la falsedad y la violencia. El Hombre, por medio del Yo Imaginario, cree tener un Real Ser del mismo modo que imagina ser plenamente consciente. Cree ser un individuo verdadero, que no experimenta cambio alguno, que es permanente, dotado de plena voluntad y plena conciencia. Lo imaginario reemplazó a lo Real. Se oculta a sí mismo su extremada debilidad interior por medio de la Imaginación - por medio del "Yo Imaginario".


	Se ve entonces la necesidad de iniciar esta enseñanza con la observación de nuestro propio sueño. Todas las formas de enseñanza son inútiles a menos que el Cochero despierte. La enseñanza impartida a un hombre que está bebiendo en una taberna sólo será recibida por su imaginación y aumentará su estado de sueño. Si se le dice que es un ángel de los Cielos lo creerá y beberá más que nunca. Muchas buenas personas se entregan a esta forma de bebida. Desdichadamente hay muchas otras clases de enseñanza cuyo fines producir este efecto - es decir, las seudo-enseñanzas que sólo acrecientan la imaginación -.


	Por esto, en este Trabajo no hay nada de lisonjero, nada de adulaciones, nada de alabanzas. No es tan agradable, por ejemplo, que se nos diga que somos mecánicos, tan sólo máquinas, y que nada hacemos conscientemente. Pero esta clase de enseñanza no tiende  a prolongar nuestro Sueño en la taberna si la valoramos y la aplicamos a nosotros mismos. Todo despertar tiene un sabor muy amargo.


	Ya saben lo que el Trabajo dice acerca del sacrificio pues, tal como somos, no tenemos nada que sacrificar, nada que merezca ser sacrificado, salvo una cosa - a saber, nuestros estados negativos, nuestros sufrimientos negativos, nuestras depresiones y jeremiadas -. Sólo podemos sacrificar lo que amamos. Los retratos que nos formamos de nosotros mismos hacen que nos atribuyamos muchas cosas que no existe, salvo en nuestra imaginación. Pero amamos tanto nuestro sufrimiento, nuestra tristeza y desengaños, nuestros estados negativos, que aquí tenemos algo que sacrificar para que la orientación de nuestro amor pueda cambiar. Habrán notado cómo las gentes se embriagan con su propio sufrimiento y no pueden prestar atención al de otra persona y siempre se demoran en su sufrimiento, ya sea franca o secretamente, compadeciéndose a sí mismas. Este demorarse en el sufrimiento es una forma de ebriedad imaginativa. Es una forma fascinante de ebriedad que impulsa al Cochero a gastar mucho dinero. Acaso no conocen su típica canción de desdicha para tabernas - que en realidad se canta a menudo en una verdadera taberna?


	Para conducir el Carruaje, el Cochero debe ascender a un nivel más alto que el suelo. Pero antes que esto suceda debe decir: "Voy a conducir". Esta es una decisión y es seguida por el tener que "subir". Ahora bien, ocurre aquí algo muy extraño, porque en realidad tiene que bajar. No puede conducir desde el "Yo Imaginario", desde la Falsa Personalidad, desde cualquier cosa en él que cree poder hacer. Nunca será capaz de conducir desde el orgullo o la vanidad, sino desde lo que es más sencillo, humilde, genuino y sincero en él. Por eso para subir es preciso que baje. Esta decisión "Conduciré" debe ser dicha con una delicadeza de comprensión que implica la existencia de que es necesaria otra cosa. En realidad el Cochero debe obedecer al Amo que de súbito da órdenes hacia dónde conducir el Carruaje.


	Pero aunque tome la decisión de conducir, está aún lejos de la posibilidad de conducir. Otras etapas y otras experiencias son necesarias consigo mismo. En esta comunión interna con uno mismo que proviene de la creciente necesidad del Trabajo y el creciente conocimiento de uno mismo logrado con la Observación de Sí, percibirá que ha de elevarse al nivel del Recuerdo de Sí porque hombre alguno puede conducir su Caballo y su Carruaje a  no ser que tenga algo de la intensidad de Conciencia y Percepción de Sí que pertenecen al Tercer Estado de Conciencia, al que apunta el Trabajo. De otro modo está destinado a un continuo fracaso y probablemente renunciará al intento de hacer algo consigo mismo en el camino que lleva al Cambio de Sí.


	Cuál es la cosa más importante que el Trabajo dice debemos practicar?. Dice que debemos tornarnos más conscientes y, de hecho, llegar al nivel del Recuerdo de Sí, de Percepción de Sí y de Conciencia de Sí.


	Cuando un hombre se observa sinceramente a sí mismo durante un largo período se sobrecoge y a través de ese sobrecogimiento llega a una mayor conciencia de sí. Cada día llegará a ser más consciente por más que le sea doloroso -ver la mecanicidad de la vida y de las gentes es doloroso - y alcanzará un nivel en sí mismo desde el cual podrá controlar correctamente los lugares inferiores en él mismo, los pequeños "Yoes" en las partes mecánicas de los Centros que hasta ahora lo habían controlado.


	Para que un hombre despierte es preciso que deje de tener ilusiones y una falsa imaginación, y aquí viene el agudo trabajo realizado por la Observación de Sí que separa al hombre de sí mismo y le posibilita abandonar la taberna. Es preciso comprender que esta no es una etapa exactamente delimitada, sino un proceso gradual de prueba y error. Todo se hace ordenadamente en el Trabajo, mediante la Ley de Siete.


	Es preciso una continua re-vista, re-estimación de uno mismo y un profundo discernimiento. 


	Ahora bien, cuando un hombre está en un estado negativo piensa mecánicamente en mentiras. La verdad de las ideas del Trabajo no lo alcanza. Pero esto es lo que puede luchar por usted. Por eso cuando se es negativo es importante pensar en la verdad, esforzándose. Un estado negativo, al que se permite durar por relajamiento interior, expulsa el Trabajo y toda la influencia que pueda ejercer sobre usted. Cuando un hombre está en un estado negativo la parte negativa del Centro Emocional induce una corriente de mentiras que fluyen a través del Centro Intelectual. Los estados negativos son únicamente sustentados por mentiras en el Centro Intelectual. No se puede pensar una mentira si se está en un buen estado.


	No hay posibilidad alguna de trepar a la caja mientras se siga lleno de suciedad y de sarta de mentiras o evasivas o deformaciones de la verdad que forman una especie de montón de estiércol dentro de nosotros. Es necesario que todo esto sea aniquilado por una nueva revelación de sí mismo proveniente de la plena luz de la Conciencia, que pertenece al Tercer Estado de Conciencia. Es ahí donde la Luz lo sanará. Y es precisamente en el momento de subir que el Cochero es puesto a prueba porque el Cochero debe ser purificado por el Trabajo.











